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EL TERRORISMO EN MALI Y EN SAHEL O LA CREACIÓN DE 

ESPACIOS DE NO-DERECHO 

Julio 2018 

 

El aumento del terrorismo en Mali y en Sahel, una de las 

consecuencias del desmantelamiento de la Libia por la Potencias 

Occidentales, podría desembocar en un genocidio de una violencia 

poco común, peor aquel de Rwanda. 

La situación en Sahel está caracterizada por una fragilización 

avanzada de los Estados, causa por políticas de asesinatos 

masivos, enfrentamientos interétnicos (especialmente en Mali), 

podría dar lugar al crimen de genocidio a falta de medidas 

inmediatas, severas, patrióticas y responsables a todos los niveles 

para salvar el Mali. 

Al Nivel nacional:  

Los sangrientos enfrentamientos inéditos que se produjeron en las 

últimas semanas entre etnias hermanas en las regiones de Ménaka 

en la frontera con el Níger, de Gao, de Tombuctú y en el centro del 

país son preocupantes e interpelan a toda persona maliana, 

deseosa de su país. 

Además, con estos enfrentamientos generalizados entre 

comunidades históricamente cercanas y que han vivido siempre en 

una perfecta armonía y simbiosis, el Mali está pasando a la fase la 

más peligrosa de la crisis conocida desde la ocupación de 

Septentrión en 2012: hoy su existencia se ve aún más 

comprometida que en este momento. 
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Los incendios que se propagan por todo el Mali no han sido fruto 

del azar.  

Sería ingenuo concebirlo así. 

Convéncete por sí mismo, decenas de personas mueren en Ménaka 

en 5 días, en Gao y Tombuctú, seguidos de secuestros de las 

autoridades administrativas, y pueblos enteros incendiados han 

causado éxodos masivos de poblaciones hacia el centro del país…  

 

En cualquier caso, la Historia recordara sobre los Acuerdos de 

Argel lo que puedo confirmar y lo que se puede confirmar con la 

evolución, que se han firmados para poner fin a la guerra. 

Eso es el único punto de mérito de estos últimos. Estos Acuerdos 

no permiten resolver con mayor profundidad y definitivamente 

la recurrente crisis que se repite cada 4 o 5 años desde 1960 

hasta hoy. 

 

En efecto, el rechazo de la inclusión en la aplicación de estos 

acuerdos preparaba el terreno a los conflictos intercomunitarios 

que ahora nos enfrentamos en el Mali: a través de estos acuerdos 

empeñarse sobre una base de frustración hacer de las minorías 

étnicas mayorías políticas, es creer condiciones propicias por estos 

enfrentamientos. 

Sin embargo, nada, absolutamente nada, prohíbe la inclusión en 

la aplicación de los Acuerdos, que, huelga decirlo, son acuerdos 

para la paz y no de paz.  

Entonces, son jurídicamente flexibles para adaptarlos a la realidad, 

pero las fuerzas negativas y obscuras, tanto del interior e exterior 

que la Historia un día detectara, han decidido otra cosa. 

Estas fuerzas consiguieron a cortar de raíz todas las medidas 

propuestas para una real inclusión de los órganos de ejecución  
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del Acuerdo, empezando por el CFS o el Comité de Seguimiento del 

Acuerdo. 

 

¿Qué hacer? 

Desde un punto de vista político:  

Las fuerzas políticas tan de la mayoría como de la oposición deben 

cumplir su responsabilidad histórica porque el país esté en peligro 

y nosotros tenemos la impresión de que la gente lo ignora.  

Estas deben funcionar juntas para superar las fuerzas negativas. 

Hasta el momento, a la Sociedad civil le interesaba poco o nada 

este problema y ella tiene que convencerse de la necesidad de 

unirse para hallar soluciones duraderas frente a la amenaza. 

Por último, el presidente de la Republica que es la primera 

institución del país, que se mantiene encima de todos los partidos 

políticos hay que comunicar para invitar a todos los malienses a 

unirse frente a esta amenaza perniciosa que puede conllevar el 

riesgo real de destruir al país. 

Lo que logrado a hacer el presidente ERDOGAN en Turquía es 

perfectamente posible en Mali. 

Sin estar a favor de una laguna institucional, para nosotros, las 

elecciones son irrelevantes con respecto a la amenaza que pesa 

sobre el país con sus secuelas de matanzas masivas y de total 

impunidad.  

 Desde un punto de vista regional y africano:  

La CEDEAO y la Comisión de la Unión Africana deben implicarse 

rápidamente y urgente en la situación del Mali y del Sahel dejar de 

esperar soluciones occidentales para sus problemas. 
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Estas soluciones son problemas por si mismas “Se ve claramente 

por todos lados que es un fracaso total en África”. 

La Comunidad Internacional debe movilizarse para contrarrestar 

este movimiento de desestabilización en el Mali y Sahel. 

¿Ayer la Libia, el Mali y el Sahel están atrapados en el ojo del 

huracán, y después?  

Al considerar que La Comunidad Internacional no tiene métodos 

para detener estos disturbios, sería indispensable reformar 

rápidamente las Instituciones.  

Las Asociaciones de defensa de los derechos humanos son 

igualmente interpeladas. Es precio actuar de inmediato para evitar 

otro genocidio. 

Así, como abogado miembro del BPI-CAPI, de su Comité Ejecutivo 

y Asistente del presidente Blas IMBRODAS para África, tengo que 

decir que es nuestra responsabilidad dar la alarma. 

 

SENIOR ABOUBA ALY MAIGA 

ABOGADO AL COLEGIO DE ABOGADOS DEL MALI  

ASISTENTE DEL PRESIDENTE DEL BPI-CAPI 


